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  para niños a partir de 5 años y adultos que no han olvidado como es ser niño.
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  Este libro está dedicado a mi primer nieto Paul así como a sus padres, Angelina y Philipp, a mis hijas Isabel y Julia y sus familias, y a todos los niños en este mundo.




  Tengo la esperanza de que este libro pueda contribuir a un mayor amor hacia la naturaleza y los animales, a un futuro mejor y más feliz, donde la naturaleza todavía pueda florecer, los animales tengan espacio para vivir, y a que la gente conviva en paz y armonía, sea cual sea su cultura o idioma que hablen.




  
Introducción




  Repetidamente observo que, sólo hay pocos adultos pueden meterse en la imaginación infantil y pensar de un modo sencillo y natural.




  ¿Pero qué hace la gente sin la naturaleza? ¿No ha sido la naturaleza siempre el modelo de nuestro desarrollo técnico, y ha servido a la gente? ¿No hemos imitado a la naturaleza en muchas áreas? ¡Pero la gente nunca logrará reemplazar a la naturaleza por completo!




  Vamos sencillamente a pasear en la naturaleza, o mejor dicho, en la costa oeste de Malaya y en la jungla.




  Espero que los niños se diviertan leyendo los cuentos de los animales, los cuales he escrito especialmente para ellos. Pero espero que los adultos también los disfruten.




  Kuantan, Malaya, enero del 2015




  
Aisha




  Aisha era una niña que tenía 6 años, que vivía en un kampong con sus padres y sus tres hermanos. El kampong estaba en las afueras del pueblo Sungai Lembing, y Aisha pasaba mucho tiempo en la naturaleza, lejos de la agitación del pueblo.




  Sus tres hermanos no estaban muy interesados en la vida en la naturaleza. Eran también mayores. Sólo el pequeño Zainiffa acompañaba a veces a Aisha cuando ella tenía sus ideas, y necesitaba a un hermano para poder realizarlas. ¡Sí, para ésto él era perfecto!
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  Zainiffa tenía 10 años e iba ya al instituto en Kuantan. Su hermano Mohamed tenía 13 e Ibrahim ya tenía 15 años. Los dos hermanos mayores estaban a punto de terminar la escuela y estaban esperando poder encontrar un trabajo en Kuala Lumpur, ya que en Kuantan no había trabajo para todos. A Mohamed le gustaría trabajar como mecánico de coches, e Ibrahim quería conducir un autobús grande. Zainiffa soñaba con ser un pintor famoso algún día.




  El padre trabajaba como portero en un complejo turístico y la madre cocinaba a menudo para otras personas para ganar un poco extra. En la cabaña tendría suficiente trabajo. Pero con cinco bocas hambrientas para alimentar, necesitaba ganar algo mas La vida en el kampong era sencilla, y tenían todo lo que necesitaban: agua, un generador de corriente, gas para cocinar, y cada uno su cama. Los tres hermanos compartían una habitación, pero Aisha tenía su propia habitación ya que era niña.
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  Tenían un perro que se llamaba Josef, y dos gatos, Teluk y Baluk, y cinco gallinas correteaban libremente por todas partes, y daban a la familia los huevos que necesitaban. Cuando de un huevo salía un pollo, que más tarde se convertía en una gallina que también ponía huevos, comían una de las gallinas mas viejas..... De esta manera tenían siempre cinco gallinas. Así era la vida en el kampong. Lo importante era sobrevivir y buscar la manera de producir uno mismo lo que necesitaban.
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